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MADRID 

R.  VELASCO.,  IMP.,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA,  11  DUP.O 

TELÉFONO  NÚMERO  55I 


R  Eduardo  Palacio  tfaldés 

el  «amo»  de  la  simpatía,  del  inge- 
nio V  de  las  mujeres  bonitas. 

Con  un  fraternal  abrazo  de  sus 
devotísimos  amigos 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

REMEDIOS   . .  María  Gámez. 

MARIQUITA.   Conchita  Gámez. 

LA  ABU  ELA ...........  . ,  , .  María  Anaya. 

DOLORES    Ana  Siria. 

PEPE  MOLINA   Ernesto  Vilches. 


La  acción  en  Málaga.— Época  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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CORREO  DE  GABINETE 


Una  salita  modesta,  muy  limpia  y  alegre,  en  casa  de  Remedios. 

Puertas  a  la  derecha  y  a  la  izquierda.  En  el  foro  una  ventana 
que  da.  a  la  calle. 

Muebles  de  rejilla,  un  armario  de  luna  y  un  velador,  con  tapete 
de  «crochet»,  en  el  centro  de  la  habitación.  Sobre  el  velador  un  jarro 
lleno  de  rosas. 

Es  de  dia. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  está  la  estancia  sola.  A  poco,  por  la  izquierda, 
M\Rj QUITA,  seguida  de  PEPE  MOLINA 

Mariquita  es  una  muchacha  de  quince  años,  muy  pizpireta,  que  aún 
va  de  corto.— Pepe  es  un  mocito  de  aspecto  simpático.  Viste  de  claro, 
a  la  manera  popular,  y  con  elegancia.  En  la  mano  trae  un  abultadí- 
simo paquete  de  cartas,  cuidadosamente  envueltas  en  papel  de  seda  y 
anudadas  con  una  cinta  de  color 

Mar.  (Entrando,  muy  alegre.)  Pase  usté,  pase  US  té... 

(Pepe,  receloso,  se  detiene  en  la  puerta,  mirando  la  ha- 
bitación.) ¡Josú!...  ¿Le  da  reparo  entrá? 

PEPE  Entrá,  no...  (Avanza  como  quien  va  a  la  horca  y 

deja  el  sombrero  en  una  silla.)  (Pero  Salí  ..  sargo 

igualito  que  las  chisteras  viejas:  a  patás.) 
Mar.         ¿Y  dise  ueté  que  viene  de  Córdoba? 

PEPE  (Asintiendo,  y  con  la  resignación  del  que  cumple  un 


encargo  enojoso.)  De  parte  der  novio  de  tu  her- 
mana, hija  mía...  ¡Si  es  tu  hermana  la  no- 
via e  Pepe  Morales! 

La  misma;  sí,  señó...  Aguarde  usté  una 
chispiya,  que  está  durmiendo  la  siesta, 
(contrariado.)  ¡Tamién  he  sío  oportuno! 
¿Usté  por  qué?...  Vi  a  dispertarla. 

(Barruntando  un  posible  sofión.)  ¿  lié  güen  dis- 

pertá? 

Güenísimo,  sí,  señó. 

(Que  ha  visto  un  modo  de  escapar  y  no  quiere  des- 
aprovecharlo.) E  toas  maneras...  lo  mejó  será 
que  güerva.  Me  da  grima  molestarla  pa  .. 
(Mirando  al  paquete.)  ¡Digo!  Y  con  la  grasia  que 
le  hase  a  uno  er  que  lo  dispierten...  pa  las 
visititas,  y  presentarse  con  cá  párpado  que 
es  un  cierre  metálico.  No  digo  yo  el  agrao... 
la  vergüensa  la  pierde  uno  cuando  está  dor- 

mío.  (Coge  el  sombrero  y  se  dispone  a  marcharse.) 

A  la  noche  vendré,  niña. 

(Deteniéndole  por  un  brazo.)  De  Seguía  lo  dejo  a 

usté  dirse,  trayendo  una  visita  e  Pepe.  ¡Tie- 
ne grasia! 

(Lo  que  no  tié  gracia  es  la  bofetá  que  van  a 
largarme  en  cuanto  güelan  a  lo  que  vengo.) 
Usté  se  espera,  y  na  más. 

(De  pronto,  vivamente  preocupado.)  ¿Tu  padre  ha 
salió? 

Sernos  solas... 

(.Más  tranquilo.)  (Menos  mar...  ¡De  arañasos  no 
pasa!) 

Cuatro  mujeres  sola?,  no  mentando  ar  ga- 
lápago der  poso. 

¡Animalit  j!...  (Con  ese,  me  atrevo.) 

Con  SU  lisensia...  (Medio  mutis.) 

Oye,  niña...  ¿Tu  hermana  quié  mucho  a  su 
novio? 

jAnda!  No  pasa  día  que  no  le  escriba  una 
carta  e  siete  pliegos. 

Sí,  ¿verdá?...  (Asín  pesa  er  condenao  paque- 
te. ¡Traigo  er  braso  molió!) 
Si  soy  yo,  que  casi  nunca  las  tobiyeras  mi- 
ramos bien  ar  novio  e  las  mayores... — envi- 
dia, ¿sabe  usté?— y  lo  quiero...  ¡huy! 
((Ladró»!) 

Mi  Remedios  no  Vive...  (Pepe  la  oye  con  crecien- 
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te  alarma,  muy  nervioso,  golpeándose  con  el  sombre- 
ro en  un  muslo,  con  ímpetu  creciente  también.)  ¡Cha- 

laíta  con  su  Pepe!  A  eya  que  no  se  le  hable 
más  que  de  su  Pepe,  y  ojo  con  su  Pepe... 

(Reparando  en  los  golpecitos  )  ¡  &y!,  no  me  había 

fijao...  Déme  usté  er  sombrero...  (se  lo  da.)  y 
er  paquetito... 

Pepe  ¡No!  Er  paquetito,  no...  Tengo  yo  gusto  en  .. 
Mar.         ¡Argún  regalo! 

PEPE  (Sin  saber  qué  decir  ni  qué  cara  poner.)  ¡ChfcSs!... 

Mar.  ¡Como  si  lo  viera!  Hay  días  que  amanesen 
con  suerte...  ¡Y  hoy  es  uno!.  Se  levantó  Re- 
medios que  se  reía  por  ná...  ¡Un  jorgorio! 

(Pepe  suda  pez;  quiere  sonreir  y  no  puede;  quiere  ha- 
blar y  no  tiene  saliva.)  Y  no  hiso  más  que  aso- 
marse  a  la  puerta  y  pasaron  tres  curas  jun- 
.  tos...  ¡Pa  que  fartase  er  regalito!  Y  toa  la 
mañana  cavilando  cosas  e  su  Pepe...  y  misté 
por  ande  se  ha  descorgao  su  Pepe.  ¡Que  hay 
presentimientos! 

PEPE  (Llevándose  la  mano  a  la  mejilla.)  ¡Los  hay! 

Mar.  Sargo  escapá  ..  ¡Remedios!...  ¡Remedios!  (Mu- 
tis por  la  derecha.) 

ESCENA  II 

PEPE 

(Mirándola  irse.)  Yeva  un  aire  la  niña  que  le- 
vanta las  bardosas  dér  corredó...  ¡Por  vía  er 
mundo!  Ahora  resurta  que  Remedios  quié 

a  e8e  charrán.  (Paseándose  desesperadísimo  y  enca- 
rándose, de  pronto,  con  su  imagen,  al  verla  retratada 
en  la  luna  del  armario  )  ¿Lo  estás  viendo,  Moli- 
na?... ¡Pa  que  lo  veasl  Si  te  lo  dije,  Molina, 
que  ibas  a  queá  mu  malamente...  ¡Y  con 
rasón!  Porque  aniguá  e  carárter,  tiés  tú...  er 
conformadó  de  una  sombrerería.  ¿A  ver  có- 
mo le  suertas  er  mandaíto  a  esa  niña? 
—  «Tome  usté  toas  sus  cartas  y  véndalas 
usté  pa  liá  cominos;  y,  ar  corasón,  le  pone 
un  vayao  y  anunsia  er  solá  en  I03  periódi- 
cos.»— ¡El  encarguito  es  más  comprometió 
que  dá  una  trecha  en  aroplano,  Molina! 
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ESCENA  III 

DICHO.  Por  la  derecha  DOLORES  y  la  ABUELA 

Dolores  es  una  mujer  de  cuarenta  años,  hermosa;  la  Abuela,  una 
viejecita  pulcra  y  vivaracha.  Ambas  visten  sencillamente  con  arreglo 

a  su  edad  y  condición 

Dol.         Güeñas  tardes. 

Pepe  Mu  güeñas.  (¡Atisal  La  familia...  Vi  a  tené 

que  conosé  hasta  er  galápago  der  poso.) 

Abuela  (con  gesto  de  vinagre.)  Es  usté  er  amigo  e  Pepe, 
¿verdá? 

Pepe  Servidó. 

Dol.         Pos  tome  usté  asiento,  que  mi  hija  no  tarda. 

Pepe  Con  su  permiso...  (se  sientan  ios  tres.)  (Yo  les 
suerto  er  mandao  y  echo  caye  arriba...  que 
er  pie  de  atrás  pierde  de  vista  ar  delantero.) 

Abuela      (Este  tío  trae  las  cartas.,,  (viendo  el  paquete  que 

Pepe  se  ha  puesto  sobre  las  rodillas.)  ¿No  lo  dije?) 
(Hay  un  silencio  embarazoso.  Dolores  se  abanica.  Pepe 
intenta  cumplir  su  misión  y  le  detienen  las  miradas 
de  la  vieja;  esquivándolas,  repiquetea  con  los  dedos 
sobre  el  paquete.  A  la  postre  legra  el  muchacho  abo- 
cetar una  sonrisa;  pero  de  ahí  no  pasa.) 

Pepe         (soplando.)  ¡Fúú!... 

ABUELA       (Gozándose  en  la  inquietud  de  Pepe.)  Hase  caló, 

¿verdá? 

Pepe  ¡Estoy  suando  cardo  der  puchero,  sí,  se- 
ñora! 

Dol.  ¿Es  usté  de  Córdoba? 

Pepe         Soy  de  aquí,  de  Málaga;  pero  en  Córdoba 

he  paeao  unos  días. 
Abuela      (con  cierto  retintín.)  ¿Y  cómo  está  Pepe? 

PfiPE  (Más  apurado  que  nunca.)  Pos...  está  bien...  ¡Está 

bien!  Se  ha  afeitao  er  bigote,  usa  relojito  e 
pursera,  pretolio  Gá  en  er  pañuelo... 

Abuela      (sin  poderse  dominar.)  ¡En  er  sitio  e  la  vergüen. 

sa  debía  echárselo,  a  vé  si  le  brotaba  arguna! 

Dol.  ¡Madre! 

PEPE  (Poniéndose  en  pie  y  con  súbita  decisión.)  |SÍ,  Se- 

ñera! Tiene  rasón  aquí. 
Dol.  ¿Qué? 

Pepe         ¡Que  tiene  rasón  aquí!  Como  que  me  alegro 
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Dol. 
Pepe 


Dol. 

Abuela 

Pepe 

Dol. 

Pepe 

Dol. 

Abuela 


Dol. 

Abuela 
Pepe 


Dol. 

Pepe 

Dol. 

Abuela 

Pepe 

Abuela 


Dol. 
Pepe 


Dol. 
Pepe 
Abuela 


Ja  má  de  que  hayan  salió  ustés  antea  que 
Remedios,  pa  desirles  claramente  lo  que 
pasa. 

¡Ay!...  ¿pasa  argo? 

(Poca  cosa!. .  Que  Pepe  Morales,  mi  amigo 

Pepe  Morales...  (Perdiendo  las  energías  de  su  ím- 
petu primero.)  ¡Güeno!,  amigo  mío  ha  dejao  e 
serlo  pa  mientras  viva. 
¡Ay,  acabe  usté,  por  Dios! 
Que  Pepe  se  ha  casao,  y  na  más.  ¿No  es  eso? 
¡Eso!../ 
¿Pepe? 
Sí,  señora. 

¿Es  posible?  Pero  ¿cómo  se  ha  casao  ese 
hombre? 

Como  tó  er  mundo,  habrá  sío...  Antié  me  lo 
refirieron,  y  no  he  chistao  por  no  darle  un 
trago  asín  a  Remedios. 
jCon  lo  ilusioná  que  estaba  con  ese  hom- 
bre! 

¡Lágrimas  e  sangre  le  cuesta! 
Un  arroyito  con  cuatro  gotas  corre,  agüela; 
pero  apunta  er  sor  y  de  seguía  se  seca...  ¡A 
la  muchacha  no  han  de  fartarle  partios  me- 
jores que  esel  Lo  único  que  yo  siento  es  ha- 
bé  dansao  en  esta  desaborisión. 
Usté  no  tié  curpa  ninguna. 
¡Ninguna! 

¡Várgame  Dios!...  ¡Várgame  Dios! 
¡Los  diiustos  que  vienen  a  las  casas!  / 
Sí,  sí ..  Er  gorpe  no  es  un  gorpesito  e  grasia, 
presisamente. 

¡Ese  granuja! ..  ¡Si  dende  que  lo  vi  me  dió 
mu  mala  espina!  ¡Si  tenía  cara  de  matute- 
ro!... ¡  Ay,  si  se  me  hubiera  hecho  a  mí  caso!... 
Pero  aquí  la  probé  abuela  no  pinta  ná,  ¿sa- 
be usté?  Le  paresió  bien  a  la  niña  y  a  la 
mamá  de  la  niña...  y  tó  er  mundo  boca 
abajo. 

Caye  usté,  caye  usté,  madre. 
(¡Pos  señó,  he  salió  der  paso  mejó  e  lo  que 
pensabal)  Si  ustés  no  me  mandan  otra  cosa, 
me  voy;  aquí  tién  las  cartas... 

(Compungiéndose.)  Sí,  Seño. 

Ustés  se  las  dan  a  Remedios... 
¿Nosotras? 
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Dol.      .   ¡Ni  que  lo  sueñe  usté! 

Abuela      ¿A  usté  le  han  encargao  esa  comisión?... 

jPos  usté  la  cumple!...  ¡Prontito  le  doy  ese 

dijusto  a  mi  nieta! 
Pepe         ¡Por  vía  e  la  má!  (Atribulado.) 
Dol.         (Rompiendo  eu  sollozos.)  ¡Hija  e  mi  arma!... 
Abuela      ¡Es  una  pena,  una  penal... 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  MARIQUITA,  por  la  derecha 

Mar.         ¡Madre!...  ¿Qué  lié  usté,  madre? 

DoL.  (sin  poder  contener  su  llanto.)  ¡Ná,  niña,  ná!  (a1 

encaminarse  hacia  la  derecha  le  alarga  Pepe  el  paque- 
te, que  ella  rechaza.)  ¡No  sea  USté  verdugo! 
(Mutis.) 

Mar.  (Que  no  acierta  a  explicarse  lo  que  ocurre,  acude,  so- 

lícita, a  preguntar  a  su  abuela.)  Agüela.  .  ¿quíé 

usté  desirme?... 
Abuela      ¡Ná,  Mariquita,  ná!...  (a  Pepe.)  Con  su  per 
miso... 

Pepe  Pero,  güeno,  señora:  yo  he  acabao  ya  lo  que 
tenía  que  haser  aquí...  Tome  usté  er  paque- 
te... 

Abuela      De  ninguna  manera...  ¡Pos  no  fartaba  más!». 

¡Er  demonio  del  hombre!  (Mutis.) 
Pepe  Oye,  tú,  niña...  Toma  este  paquete. 

Mar.  (Llevándose  las  manos  a  la  espalda  rápidamente  y 

apartándose  de  Pepe.)  ¡Ay!...  Yo,  no. 

Pepe  ¡Tómalo! 

Map.  No,  señó...  Cuando  no  han  querío  cogerlo, 
por  argo  será. 

PEPE  (Loco  del  todo  e  insistiendo  en  ofrecerle  el  paquete.) 

¿Me  lo  vi  a  comé?...  ¡Toma! 

Map.  (Retirándose  de  Pepe  cada  vez  másjf  hasta  ganar  la 

puerta)  ¡Que  no,  señó!...  ¡Que  no,  señó!... 
Usté  me  va  a  dispensá,  usté  me  va  a  dis- 
peneá...  ¡No,  señó!...  ¡No,  señó!  (Mutis.) 

PEPE  (En  el  colmo  de  su  desesperación.)  ¡Y  Se  fué!  Y 

ahora  sardrá  la  novia,  que  mejó  es  que  sa- 
liese un  marrajo  pregonao...  (Mira  ai  paquete 

y  coge  el  sombrero  con  rabia.)  ¡Se  acabó!  A  la 

caye,  Molina.  Piyas  er  paquete  y  lo  echas  ar 
correo  con  seyo  de  arcanse.  (va  a  irse  cuando 


i 
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por  la  derecha  aparece  Remedios.  Al  verla,  Pepe  se 
queda  estupefacto,  se  quita  el  sombrero  y  con  él  tapa 
el  paquete  prontamente.) 


ESCENA  V 

REMEDIOS   y  PEPE 

Remedios  viene  prendida  de  veinticinco  alfileres  y  con  rosas  en  el 
seno.  Su  alocada  imaginación  corre  parejas  con  su  picotería  simpática 

Rem.  .       ¿Se  iba  usté? 

Pepe  ,  ¿Yo?  No,  señora...  ¿irme?  Había  e  proponér- 
melo y  ya  está  visto  que  aquí  me  salen  ja- 
ramagos. 

Rem.  Usté  dispense  que  lo  haiga  tenío  aguardán- 
dome. 

PéPE  (Cautivado  por  la  hermosura  de  la  muchacha.)  Cor- 

gao  de  una  viga  la  espero  yo  a  usté  por  tá  e 
con  osería. 
Rem.  jQué  guasón! 

Pepe  Es  que  lo  mira  usté  a  uno  y  se  le  sartan 
hasta  las  correiyas  e  las  botas,  niña. 

Rem.         ¿Usté  es  Aguilá? 

Pepe         Molina...  Pepe  Molina,  servido. 

Rem.  (con  alegría.)  ¿Se  yama  usté  como  mi  novio? 
¡Qué  casualidá! 

Pepe  Sí  que  es  casualidá  encontrá  dos  Pepes... 
-   ¡Escaseamos  mucho! 

Rem.  Es  otra  cosa..,  (Mirándole  y  riendo.)  ¡Una  ven- 
tolera e  Jas  mías!  (Muy  sérfa  de  pronto  y  hablando 
como  si  respondiese  a  sus  fantasías.)  ¿Y  por  qué 

no  había  e  sé?...  ¡Sí!.,.  ¡No!...  Por  supuesto 
que...  ¡Nc,  no!,..  ¡Cuidaíto,  Remedios! 
Pepe         QTan  bonita  y  hablando  sola!  Le  doy  er  pa- 
quete y  tira  piedras  por  la  caye...  ¡No  se  lo 

doy!)  (Dejándolo  sobre  una  silla.) 

Rem.  ¡Y  tendría  grasia! 

Pepe  ¿Er  qué? 

Rem.  Usté  no  me  conose...  Soy  mu  novelera,  ¿sabe 
usté?  Sueño  dispierta  y  sueño  dormía... 

Pepe  Durmiendo  no  es  mu  raro  soñá. 

Rem.  Y  vivo  e  lo  que  maquina  mi  pensamiento 

y  mi  pensamiento  es  un  sigarrón...  Que  se 
yama  usté  como  mi  novio;  que  viene  de  su 
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parte...  y  en  ná  ha  estao  que  no  lo  ponga 
como  un  guiñapo. 
Pepe         ¿A.  mí? 

Rem.  ¡A  usté!...  ¡a  usté!  Pa  que  se  lo  refiera  luego 
a  su  tocayo. 

Pepe  Pos  hágase  usté  cuenta  que  soy  la  roiya  e  la 
cosina...  A  mí  me  di?e  usté  que  ande  por 
los  tejaos  en  velosípido  y  tan  conforme,  si  es 
capricho  suyo. 

Rem*  Capricho,  no...  Debé,  presisión,  nesesidá, 
desahogarme,  desahogarme...  ¿Por  que  a  vé 
si  está  bien  lo  que  hase  Pepe?  No  escribirme 
en  siete  días.  ¡Siete  días!  Paese  que  no  son 
ná  y  son  siete  días...  Lunes,  martes,  miér- 
coles, jueves,  viernes,  sábado,  domingo... 
¡Siete  días! 

Pepe         Una  semana,  sí  señora. 

Rem.  Y  en  Córdoba  habrá  papé  y  tinta  y  plu- 
mas... Y  si  no  se  escribe  con  er  mango  e  la 
escoba  que  sea.  ¡Er  Tostao,  con  sé  er  Tostao, 
escribía  tamién  con  una  caña  y  misté  qué 
sélebre  ha  sío! 

Pepe  ¡Que  sí,  señora!  Si  fuá  usté  novia  mía,  no 
digo  con  una  caña,  con  er  deo  meñique  le 
eecribía  yo.  Y  me  pinchaba  en  uua  vena  pa 
que  fuesen  las  letras  colorás.  ¡Más  elegantes! 

Rem,  Mucho  Kemeditos,  y  venga  ponderá  a  Re- 

meditos,  y  una  agonía  con  er  cariño  e  Re. 
meditos,  y  ahora  no  me  escribe...  (Compun- 
giéndose.) ¡Que  no  me  escribe!...  ¡Pobre  Re- 

medltos!  (Transición  brusca.  Muy  enfadada  y  su- 
biéndose  de  tono  gradualmente.)  Y  esto  Se  acaba... 

¡se  ha  acabao!...  ¡Eso! ..  ¡ee  ha  acabao!  ¡Far- 
so!...  ¡Ladrón!...  ¡Júas!...  ¡Crimina! 

Pefe  Remedios,  que  van  a  creerse  que  nos  esta- 

mos peleando. 

Rem.  ¡Ay,  usté  perdone!  Mi  cabesa,  hijo,  un  chi- 
quitraque. 

Pepe  (insinuante.)  Pos  no  había  yo  visto  nunca  chi- 
quitraques  tan  presiosos ..  (pauBa  corta,  ei  la 

mira  con  embeleso  y  ella  bájalos  ojos.)  ¡Mi  madre, 

qué  mujé!  Simpática,  bonita,  con  garbo... 
¡una  jembra! 

Rem.  (En  son  de  reproche;  pero,  en  verdad,  muy  complaci- 

da.) ¡Molina!...  ¡Molina!...  ¡Que  es  usté  ami- 
go e  mi  novio! 
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Pepe  A  su  novio  lo  dejo  yo  ereedente  de  cupo  de 
esta  hecha. 

Rem.         Molina,  que  no  sabe  usté  lo  que  se  dise. 

Pepe  ¿No  es  una  pena  que  sea  usté  novia  de  un 
tipo  asín"?  ¡Porque  a  Pepe  Morales  hay  que 
verlo!  Va  andando  y  de  puro  dergaísimo  se 
clava  en  el  asfarto. 

Rem.  ¡Molina! 

Pepe  ¿Sabe  usté  cómo  le  han  puesto  en  Córdoba? 
¡Er  sepiyo  e  dientes! 

Rem.         ¿Y  eso  por  qué? 

Pepe         Porque  no  tié  más  que  güeso  y  pelos. 

Rem.  Feo,  es  feo  con  ganas,  sí  señó.  ¿Pa  qué  va- 
mos a  engañarnos? 

Pepe  ¡Feísimo!  La  naris,  la  rabaiya  cun  gato;  los 
ojos  sumios...  que  sus  cartas  tié  que  ponér- 
selas en  er  cogote  pa  podé  leerlas. 

Rem.         ¡Pos  a  pesa  e  to,  lo  quiero,  Molina! 

Pepe  No,  si  no  viéndolo  se  comprende. .  La  ima- 
ginasión  pué  mucho. 

Rem.  ¿No  viéndolo?. .  ¡Eso  se  creerá  usté!  Toas 
las  noches  hablamos. 

Pepe         ¿Por  teléfono? 

Rem.  No,  señó...  Ahí.  ¡Mis  novelerías!  Que  me 
siento  en  esa  ventana  y  ensienden  los  faro- 
les y  dan  las  ánimas  y  viene  er  novio  e  la 
vesina  y  se  va  y  sierran  las  puertas  y  yo 
ahí... 


Pepe  Dormía. 

Rem.  Hablando,  hablando...  Y  como  yo  digo  las 
cosas  y  me  las  contesto  yo  misma,  son  unas 
relasiones  sin  un  dijusto.  ¡Lo  quiero  mu- 
chol 

Pepe         ¡Y  que  se  lo  agrádese  er  mosito! 
Rem.  ¿Qué? 

Pepe         (¡Ea,  yo  saco  los  mansos!)  Pongamos,  Re 

medios,  que...  Pepe  tuviera  otra  novia. 
Rem.         Como  si  nó...  ¡Lo  querría! 
Pepe         (|Ná,  que  no  hay  forma!)  Pongamos. . 
Rem.  ¿Qué? 

Pepe  ¡Amos!.,  que  se  fuá  casao. 

Rem.  Con  matá  a  la  otra,  viudo...  ¡Y  haga  usté  er 

favó,  Molina,  e  no  poné  más  cositas  asín! 
Pepe         ¡Ahí  está!  Que  si  no  las  pongo...  ¿cómo  le 

digo  a  usté  que  se  ha  casao? 
Rem.  ¿Casao? 
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Pepe         Sí,  señora...  Es  er  santóleo,  pero  ya  no  pueo 

más.  (Coge  el  paquete,  lo  rompe  y  le  muestra  las 
cartas.)  ¡Misté! 

REM.  (Con  amargura.  )  ¡Mis  cartas! 

Pepe  Esa  era  la  eoibajá  que  yo  traía. 

Rém.  Toas  mis  cartasl...  ¡Y  las  úrtimas  sin  abrí! 

Pepe  ¡Granuja!  Meresía  que  le  cortasen  tres  veses 

la  cabesa...  Déjelo  usté...  ¡que  aviao  va]  Se 
ha  casao  con  una  tía  cochambrosa  que  se 
planta  un  clavé  en  er  pecho  y  le  agarra. 

(Al  ver  llorando  a  la  muchacha  se  sienta  junto  a  ella.) 

Pero,  ¿qué  es  eso,  Remeditos?  ¿Quisás  que 
vaya  usté  a  sentirlo  ahora? 

REM.  (Muy  apenada.)  ¡Me  ha  dolío,  SÍ  Señó! 

Pepe  ¡El  orguyito  e  mujé!  Porque  la  cosa  no  es 
tampoco  pa  meterse  a  ermitaña  y  dirse  a 
una  serva  a  comé  pepinos. 

REM.  (Lloriqueando,  siempre  oportunamente,  hasta  el  final 

de  la  escena.)  ¡Tamién  es  verdál  Sobre  que  a 

mí  me  se  repiten  los  pepinos. 
Pepe         Pos  en  su  mano  tié  usté  el  remedio.  Se  casa 

conmigo  y  en  pas. 
Rem.         ¡Sí,  sí!...  Fué  fiarse  una  e  las  palabras  e  los 

nombres.  ¡Tenía  usté  que  habé  visto  a  ese 

charrán,  la  noche  que  nos  conosimos! 
Pepe         En  una  fiesta;  ya  lo  sé. 
Rem.  Yo  estaba  aburría,  sentaíta  asín...  de  espar- 

das;  y  ér,  tar  como  usté  ahora:  de  espaldas 

a  mí.  Y  sin  que  mediase  una  palabra,  de 

pronto... 

Pepe         'con  indignación  cómica.)  No  me  lo  diga  usté. 

Alargaría  la  mano  y...  ¡Se  nesesita  sé  limón 
helao!  Misté  que  alargá  la  manita  y...  (La 

alarga  y  va  a  tentar  a  la  muchacha,  que  le  da  un  ma- 
notazo. )  Nueve  días  me  dura  el  cardenalito. 

Hem.         (Levantándose.)  Eso  mismo  me  contestó  é. 

Pepe  Totá,  que  empesaron  ustés  las  relasioues 
por.  gaoneras. 

Rem.  ¿Cómo? 

ijepe  De  frente  por  detrás. 

Rem.  Sólo  que  antes  nos  ensarsamos  como  dos 
gayitos  ingleses;  pero,  aluego... 

Pepe  ¡Lo  de  siempre!  En  eso  se  ha  adelantao  mu 
poco  ..  Empesó  a  engatusarla  con  palabritas 
durses,  y  le  cogió  una  mano  asín,  (Remedios 

esquiva  la  mano  qne  Pepe  trata  de  cogerle.)  y  USté 


—  17 


fué  a  retirarla  como  ahora.  Pero,  sujetándo- 
la por  la  SÍntura,  (Reteniéndola  por  la  cintura  sua- 
vemente, le  habla  cOn  amoroso  deseo.)  Siguió  dí- 
SÍéndole  mu  bajito  y  mu  juntOS...  (Acercándo- 
se más.) 

Rem.         (Apartándole.)  Ya  está  güeno  de  juntos. 
Pepe         (Muy  apasionado.)  No  seas  tonta,  Remedios, 

que  nos  vamos  a  queré  un  rato. 
Rem.         (Turbada.)  ¡Pepe! 

Pepe  Mañana  me  aguardas  en  esa  reja,  que  ahí 
estaré  pa  desirte  lo  bonita  que  eres...  ¿Qué 
hase  farta  pa  eso? 

REM.  (Después  de  un  liondo  suspiro  y  lloriqueando.)  Ha- 

blá  con  mi  madre. 
Pepe         (Alborozado.)  ¿Na  más,  chiquiya? 
Rem.         Na  más. 

PEPE  ¡Arsando!  (Encaminándose  como  una  centella  hacia 

la  puerta  de  la  derecha.) 

Rem.  ¿Ande  va  usté,  criatura? 

Pepe         A  hablá  con  su  madre.  ¿No"  acaba  usté  de 

desírmelo? 
Rem.         ¡No,  Pepe,  no! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DOLORES,  por  la  derecha 

Dol.  ¡Sí,  hijo,  SÍ! 

Rem.  ¡Madre! 

Dol.  Siempre  se  ha  dicho  que  a  rey  muerto,  rey 
puesto,  niña. 

Pepe         Ya  lo  oye  usté,  Remedios. 

Rem.         Pero  una  cosa  asín,  tan  de  gorpe... 

Pepe  Er  cariño  no  creo  que  sea  como  quearse  car- 
vo,  que  es  custión  de  argún  tiempo. 

Dol.         Eso  es  verdá. 

Rem.         (A  mi  madre  le  gusta  Molina.) 

Pepe  Y  que  tampoco  ha  sío  esto  un  tiro.  A  mí 

me  paese  que  las  conozco  a  toas  ustedes 
dende  que  andaba  en  el  Fleury...  ¡Güeno!  y 
ar  galápago  van  ustés  a  presentármelo  de 
seguía,  pa  no  caer  en  farta  con  er  animalito. 

Rem.  Usté  tié  pa  tós. 

Pepe  Y  no  hay  más  que  desí,  Remedios.  Le  yeva 
usté  luto  a  esa  pena  toa  la  tarde,  y  esta  no- 
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che  pelamos  la  pava  a  escote:  usté  habla  y 
yo  arsiono. 

Rem.  (Cariñosa.)  ¡Pepe! 

Pepe         ¿Que  nos  camelamos?...  ¡A  seguí!  ¿Que  nó? 

Se  ahorra  usté  la  pensión  de  las  cartitas  y 
los  quinee  séntirnos  der  seyo.  ; 

Dol.  Y  la  perriya  e  las  que  vienen,  hijo,  que  es 

un  senso. 

Pepe         ¡Canselao!...  ¿Verdá,  fea? 

Rem.  De  usté  depende...  ¡Hasta  la  noche,  Pepe! 

Pepe         ¡Hasta  la  noche,  Remedios!  (Mutis  izquierda.) 

Dol.  Vaya  usté  con  Dios. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHAS.  Por  la  derecha,  como  una  tromba,  MARIQUITA  y  la  ABUE 
LA,  muy  alborozadas.  Luego  PEPE  MOLINA 


Mar. 

Abuela 

Dol. 

Rem. 

Mar. 

Rem. 

Abuela 

Dol. 


Abuela 
Pepe 


Rem. 
Dol. 
Mar. 
Abuela 


Pepe 


Rem. 


¡Eso  es  un  hombre,  Remediyosl 

Por  argo  no  le  quise  yo  tomá  las  cartas. 

¡Es  un  reá  moso! 

¡Y  mu  simpático! 

¡Y  guapo,  hija! 

¡Mucho! 

¡Muchísimo! 

¡Güeña  diferensial 

(Llega  Pepe  de  nuevo,  produciendo  en  todas,  una  sor- 
presa grande.) 

(¿¡áe  habrá  arrepentío?) 

Que  me  iba  y  me  he  acordao...  (preocupado, 

dándole  vueltas  al  sombrero  en  la  mano,  sin  decidirse 

a  hablar.)  ¡La  verdá!  Que  vengo  a  que  me  den 
uscedes  las  cartas. . 

(Temerosa.)  ¿L&S  Cartas? 

¿Qué? 

¿Las  cartas? 

(Después  de  un  corto  silencio,  durante  el  cual  se  mi- 
ran unas  a  otras,  sin  acertar  a  explicarse  la  intención 

del  mozo.)  ¿Entonses,  era  mentira? 

No,  señora...  (Respiran,  como  quien  se  quita  de  en- 
cima las  Pirámides.)  Pero  esas  cartas  van  a  sé 
pa  Remedios  un  recuerdo  costante;  y  pa  mí, 
pudieran  resurtá  una  alegría... 
¿Una  alegría? 
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Pepe  ¡Grandísima!...  ¿No  me  yamo  yo  Pepe  ta- 
mién?  Pos  como  las  cartas  e  los  novios  vie- 
nen a  sé  casi  toas  iguales,  me  las  da  usté, 
las  leo  y  me  hago  cuenta  e  que  yevamos  un 
año  e  relasiones. 

Abuela      Tómelas  usté. 

Pepe         (cogiéndolas.)  Mañana  le  trae  las  contestasio- 

nes  er  cartero  en  un  órnibus,  Remedios. 
Dol.         ¿Er  cartero? 

Pepe  No  se  asuste  usté,  que  las  der  interió  no 
pagan. 

Rem.  (Al  público.) 

Para  vivir  tranquila 

y  estar  segura, 
hay  que  tener  el  novio 

serquita  de  una; 

que  si  está  lejos, 
es  muy  fásil  que  el  pájaro 

levante  el  vuelo. 

(Telón.) 
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